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Queridos hermanos y hermanas de la Familia Dominicana en Europa,

En mis recientes reuniones con vosotros, me habéis expresado vuestra preocupación por la evolución actual

de la sociedad en Europa. En los lugares donde Cristo os envia a predicar, en ias experiencias que os confían
aquellos con quienes os reiacionáis, en las noticias que escucháis en los medios de comunicación, sois

testigos de siruaciones que son contrarias al mensaje del Evangelio y ala doctrina social de la Iglesia. Este

contexto os preocupa y cuestiona. El coloquio sobre la predicación de la Orden, que tuvo lugar en Colonia
el pasado mes de octubre, se tituló Santa Predicadón: Nue¡tro denfto en ana Earoþa frágil. Nuesttos queridos

hermanos de Ucrania viven hoy día en un grave conflicto. Todo esto os lleva a preocuparos por Ia paz y la
justicia en el continente europeo.

Nuestla tradición dominicana es tica en personal,idades que, de diversas maneras, h¿n llevado en su

ptedicación el mensaje evangélico de paz y justicia. Sólo menciono aquí nombres como el de Battolomé de

las Casas, Jean-Joseph Lataste, Giorgio LaPra,Vincent McNabb, Louis-Joseph Lebret, Laure Sabès, Patrik
I{uù,ela,Aurelius Arkenau, Mikuláð Lexmann, Domrmque Pte, Mrchal Czartoryski, Hijacint Boðkovió, '\nna
Abrikosova y muchos otros. Durante su corta vida, Catalina de Siena, también trató de llevar un mensaje de

p^2, t^nto dentro de la Iglesia como en la sociedad. No es, por tânto, una sorpÍesa que haya sido eiegida

como unâ de los compatronos de Europa, un continente cuyâ historia está marcada por tantas lágnmas y
conflictos entre los pueblos.

En respuesta a estas preocupaciones y al compromiso de la Otden con Ia justiciaylapaz,y en este momento
de la lristoria en que Europa parece estar dividiéndose una vez mâs,los hermanos y hermanas dominicos
l-ran propuesto dos iniciativas que deseo 

^poye;r. 
Por un lado, los promotores europeos de Justrcia y Paz han

publicado un texto de reflexión para sensibilizz;rnos sobre la evolución del clima social en Europa. Por otra
parte, un grupo de hermanos y hermanas ha preparado una oración por Europa, confiando a las personas

de nuestro continente a Dios por intercesión de Santa Cataltna de Siena. Encontrareis estos dos documentos
como ânexo a este mensaje y en el sitio www,op.org. Os invito a difundirlos, pudiendo traducidos a \.'uestra

propia lengua, y a uúhzaÃos 1o más ampliamente posible entre las comunidades de la famllta dominicana,

entre todos los que frecuentan nuesü:as iglesias, capellanías, escuelas y entre todos los que encontréis en

vuestras actividades. También os invito a publicados en los respectivos sitios web. Especialmente, os invito

^ 
rezar la Oración por Europa con motivo de la fiesta de Santa Cata[na de Siena, el 29 de abrlI.

Permitidme repetir aquí el grito desgarado que nuestro hermano Ludwik Wisniewski pronunció dutante su

homenaje a Pawel Adamowicz, alcalde de Gdansk, asesinado el 14 de enero de este año: "Debemos patat
los discursos de odio, el desprecio, Ias acusaciones infundadas. Ya no seïemos indiferentes al veneno del
odio que proJifera en las calles, en los medios de comunicación, en Internet, en ias escuelas, en el Parlamento,

y también en la Iglesia. Aquellos que hablan el lenguaje del odio y construyen su carrera sobre mentiras no
pueden ejercer ninguna responsabilidad". Estas palabras nos llaman a cada uno de nosotros a la conversión
y a la responsabilidad para que, individualmente y como famlha dominicana, seamos dignos mensajeros dei
Príncipe delaPaz.

Unidos en la oración, os deseo un buen camino hacíaLa Pascua,

Vuestro hermano en Santo Domingo

(: (ru*. <-*A.l-t 4
Bruno Cadoré, OP

Maestro de la Orden


